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Cine comunitario cordobés
La tarea integradora de la apropiación tecnológica 
en los espacios de democratización cultural

Carla Grosman y Mary Elizabeth Vidal

El presente artículo propone ensayar una respuesta a las siguientes 
preguntas: ¿Cuál es el rol del cine comunitario cordobés en los proce-
sos de apropiación tecnológica de los sectores vulnerables? ¿Cuáles 
son sus posibilidades actuales de injerencia en los procesos de demo-
cratización cultural en la Argentina neoliberal? Para abordar estos 
cuestionamientos hemos observado el accionar de la red “Cine So-
cial y Comunitario” de la provincia de Córdoba (Argentina), durante 
el año 2019.

Esta red está conformada por grupos heterogéneos, en cuanto 
a sus actividades, y más o menos homogéneos en su sentido teleo-
lógico. Lo primero es así porque cada grupo se dedica casi exclusi-
vamente a un sector del circuito (al que consideramos orgánico) 
de la producción-recepción del cine comunitario. Hay quienes irán 
atendiendo la capacitación de grupos de interés (causas sociales), 
de organizaciones de base, de asentamientos barriales en condicio-
nes de vulnerabilidad, etc. Otros están abocados a contribuir desde 
sus competencias profesionales o semi-profesionales a las causas 
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emergentes de reclamos hacia el Estado por corrupción, injusticia, 
negligencia ambiental y abuso de poder. Por último están los que se 
encargan de que estos contenidos circulen, se presenten vivos fren-
te a la sociedad a partir de las exhibiciones itinerantes en barrios o 
los festivales de cine comunitario. En cuanto a lo segundo, el sentido 
teleológico de esta red es la búsqueda por compartir fines ideales y 
concretos de conquista –y reconquista– de derechos civiles que nos 
devuelvan el lugar de ciudadanos y nos liberen del lugar de consu-
midores. Es decir que su accionar es en pos de la democratización 
cultural. De qué manera funciona este proceso de apropiación tecno-
lógica para la realización de dichos fines es la preocupación central 
de este artículo. 

Contexto de producción

Con el neoliberalismo progresivamente cobrando fuerzas desde los 
años noventa, el panorama cultural argentino mostraba una ten-
dencia melancólica que inhibía los procesos colectivos hacia la mo-
vilización de lo subalterno. Sin embargo, al final del milenio, nuevos 
movimientos sociales empezaron a reclamar a favor de la recupera-
ción del poder cívico, comenzando, consecuentemente, con un pro-
ceso de decolonización epistemológica a través del cuestionamiento 
de las formas presentes de representación política e intelectual. 

A pesar de la diversidad de sus reclamos, estos grupos coincidie-
ron en enfrentar las lógicas del mercado, que presentan las medidas 
económicas neoliberales y sus correspondientes prácticas sociales 
como fuerzas objetivas totalmente independientes de la voluntad 
humana. Fuerzas que al cabo del proceso de consolidación de la re-
gla neoliberal habían dejado a los ciudadanos convertidos en meros 
consumidores (García Canclini, 1995). 

La historia de estos movimientos nos lleva a comprender que el 
modo de recuperar el estatus legítimo de los ciudadanos involucra un 
trabajo que se distancie del proceso discursivo que nos ha convertido 
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en consumidores y, con ello, en individuos solitarios y egoístas. Así, 
este proceso de reapropiación social de la arena pública-política 
se vuelve efectivo cuando los actores sociales se diferencian de las 
formas de gobierno institucional, llevando a cabo una democracia 
directa, a la vez que eligen ignorar las condiciones de las agencias 
productoras de hegemonía. Partiendo de estas circunstancias reno-
vadas, surgen formas de lucha no tradicionales que eligen exhibir la 
senda de experiencias personales y colectivas a través de discursos y 
superficies de inscripción menos totalizadores. 

Observamos que una de estas superficies es el lenguaje artístico, 
por su capacidad de disputar simbólicamente el sentido hegemónico 
de la Historia, las tradiciones y los valores desde una re-narración 
alternativa. En este marco de producción, el cine amateur, semi pro-
fesional y comunitario en formatos digitales se está gestando como 
un ingrediente activo de esta re-narración epocal, que es simultá-
neamente ideológico y utópico. Este es el caso del cine comunitario 
cordobés, porque sus historias disputan narrativas oficiales desde 
nuevas dinámicas colectivas; esto es, desde un sistema simbólico 
renovado que puede interactuar con nuestro “inconsciente político” 
(Jameson, 1981). En otras palabras, estas narrativas permiten la inte-
racción con áreas del lenguaje y de la construcción de lo real que aún 
no han sido afectadas por el mito individualista del capitalismo.

En el marco de este interés emergente en discursos autorrepre-
sentativos, lo que se vuelve imperativo es garantizar la democratiza-
ción de la media (a nivel legal y de acceso tecnológico). En Argentina, 
como en la mayoría de los países latinoamericanos, una política mo-
nopolista conformado por las elites gobernantes y dueños de medios 
ha dictado el rumbo del discurso de la información a lo largo de la 
mayoría del siglo pasado. Con escasa participación de la sociedad 
civil en el proceso de toma de decisiones o participación directa de 
los medios, el control sobre los medios de comunicación del país ha 
estado en mano de compañías con fines de lucro o bajo estricto con-
trol del Estado. Un convenio entre el Estado y los actores del mer-
cado significaba que la prensa muy pocas veces antagonizaría con 
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la narrativa estatal. En cambio, los políticos por lo general aprove-
charon este mercado del medio oligopolista fácilmente manipulable 
para asegurarse cobertura favorable. Sin embargo, la elección de 
Néstor Kirchner en 2003 trajo consigo una nueva sensación de posi-
bilidades para grupos que habían sido ignorados por mucho tiempo. 

En este marco surgió, hacia 2004, la “Coalición por una Radio-
difusión Democrática” que agrupó a diversos sectores de la socie-
dad civil, como emisoras comunales, grupos de derechos humanos, 
sindicatos de prensa, asociaciones vecinales y académicos, entre 
otros; todos ellos, abocados a reformar la existente ley de medios por 
considerarla una reliquia de la última dictadura, indeseable y dis-
criminatoria. Su apoyo a lo largo del país le dio legitimidad popular 
al proyecto, lo que estimuló la noción de la comunicación como un 
derecho humano (Mauersberger, 2012). Esto llevó a la aprobación de 
una nueva Ley de Medios basada en los 21 principios que habían sido 
redactados colectivamente y que presentaba cambios radicales a la 
esfera mediática del país, limitando la propiedad de grandes grupos 
corporativos y garantizando el espacio de transmisión para organi-
zaciones sin fines de lucro (Liotti, 2014). Por ejemplo, el artículo 97 de 
la ley estipula que el 10% de los impuestos recogidos por los titula-
res de licencias será asignado a “proyectos audiovisuales especiales 
y apoyo comunal, fronterizo y servicios audiovisuales para pueblos 
originarios, con un foco particular en la cooperación en proyectos 
digitales” (Kitzberger, 2017). A partir de este momento, la producción 
cinematográfica independiente se vio beneficiada por la ley, al igual 
que la televisión, que tomó un enfoque más pluralista e intercultural 
a su contenido.

Lamentablemente, como una gran parte de la elite política Argen-
tina aún cree en la comodidad de los medios dominantes para ahon-
dar en sus programas políticos, la Ley de Medios debía ser vetada. Así 
es como el grupo económico Clarín, junto con otras agencias aliadas 
tales como el diario La Nación, facilitaron la elección de un gobier-
no centroderechista en diciembre de 2015. Unas semanas después de 
asumir el mando, el nuevo presidente Mauricio Macri liberó varios 
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decretos que revocaron el núcleo de la reforma de la Ley de Medios 
de 2009 a través del retiro de la mayoría de las previsiones de la ley 
que restringía la concentración de propiedad mediática, a pesar de 
haber sido considerado constitucional por la Corte Suprema de Jus-
ticia en 2013. Dicha modificación anuló completamente cualquier 
límite de audiencia, números de licencias y todas las obligaciones 
inherentes. Los decretos eliminaron obligaciones de servicio públi-
co para emisoras tratando las licencias como productos básicos del 
mercado, expulsó representantes de la sociedad civil de las agencias 
reguladoras y creó una nueva autoridad dependiente del Poder Eje-
cutivo. Esta inversión de la política ha sido justificada retóricamente 
pretendiendo que constituya el punto final de las políticas populistas 
para frenar el “periodismo independiente” y el comienzo de un nue-
vo marco de trabajo permitiendo la modernización y convergencia 
digital. Además de este retroceso en un país que funcionaba como un 
ejemplo líder de una reforma mediática, casi todos los otros gobier-
nos de izquierda latinoamericanos muestran signos de agotamiento 
político: “En este nuevo escenario, las emisoras activistas que pro-
mueven reformas mediáticas democráticas enfrentaran tiempos du-
ros al sostener un enfoque pluralista” (Kitzberger, 2017).

¿Cuál es el principal aporte desde el cine comunitario 
cordobés en torno a las nuevas posibilidades de 
democratización del espacio cultural? 

El film corto tiene una posición subalterna ya desde las pobres con-
diciones de producción, en un sentido económico y muchas veces 
“estético” (si se lo compara con la norma comercial hegemónica), 
hasta en sus posibilidades de decodificación y lectura. Nótese que 
no existe un circuito comercial para la película de cortometraje ni 
un prestigio consagrado para sus autores (excepto dentro de festi-
vales internacionales de largometrajes en donde el cortometraje 
tiene una premiación menor). En la industria cinematográfica se lo 
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entiende como un paso previo de aprendiz o como el “primo pobre” 
del consagrado largometraje. Quizás por esa razón es que la tecno-
logía requerida para su manufactura fue habilitada a los espacios 
más controlados desde el poder: las asociaciones civiles que agrupan 
sectores damnificados por el sistema capitalista y que las políticas 
neoliberales tratan de mantener en calma. El acceso directo del sub-
alterno a los medios de producción audiovisual surge de las políticas 
educativo-culturales populistas promulgadas por el neocapitalismo 
de manos de las organizaciones no gubernamentales (ONG), como 
forma de prevención de la disidencia popular, que es orgánica al sis-
tema de pobreza que ellos mismos generan. Lo inesperado fue, que 
como resultado de ese acceso, dicha estrategia se convirtiera es su 
ricochet. Porque a ese formato accedieron varios grupos subalternos 
organizados que, beneficiados por la valoración naïve que el merca-
do confiere a este tipo de producción, lograron infiltrarse por entre 
las hendijas de los espacios hegemónicos de reproducción ideológica 
del poder.

De este modo, al proliferar producciones desde las bases gracias a 
las políticas de federalización de la producción-recepción estableci-
das por la nueva “Ley de Medios”, estas obras colectivas comienzan a 
ser difundidas en espacios televisivos vacantes y, más definitivamen-
te, forman parte de la cultura del festival. Una cultura que a fines 
del siglo XX comenzó a consolidarse primero desde el cortometraje 
independiente profesional ( BAFICI, 1999) y luego desde la explosión 
de festivales temáticos que abordan desde entonces problemáticas 
de la diferencia (cine LGBT, cine de infancia, cine feminista, cine de 
la clase trabajadora, cine de movimientos sociales, cine de derechos 
humanos, cine comunitario, etc.). Cerrando la segunda década del 
siglo XXI, su circulación también se garantiza a partir de las plata-
formas digitales como parte de los procesos de democratización de la 
apropiación de los medios tecnológicos a nivel global. 

El mayor factor de integración de los grupos de cine comunitario 
a la producción audiovisual circulante ha sido sin duda su acceso a 
los medios digitales, la democratización tecnológica le ha permitido 
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alfabetizarse en el lenguaje audiovisual casi de un modo espontáneo. 
El segundo gran factor es el rol de los facilitadores comunitarios que 
pusieron al servicio de los sectores de base sus conocimientos adqui-
ridos de manera formal por haber pasado por las aulas, mayormente 
de la universidad pública, donde recibieron conocimientos específi-
cos del lenguaje y producción audiovisual. Es sobre la labor integra-
dora de estos actores culturales hacia la apropiación colectiva de las 
nuevas tecnologías que queremos ampliar nuestra reflexión. 

Históricamente, encontramos desde el siglo XX suficientes ejem-
plos de actores que abordan esta tensión o fronterización de saberes 
en los que se pone al conocimiento académico a disposición y ser-
vicio de las acciones de los sectores populares en pos de un mejo-
ramiento de las condiciones vitales de estos últimos. En la década 
de 1960 y 1970, por ejemplo, estas corrientes se denominaban a par-
tir de manifestar una tensión epistemológica que enlaza el campo 
de saber académico (filosofía, sociología, teología, pedagogía) a un 
ideal de emancipación de las estructuras de dominación económi-
co-sociales con una forma adjetivada: “de la liberación”. Lo que desde 
estas propuestas de fronterización intelectual/pueblo se intentaba 
conseguir era evidenciar y crear conciencia en los sujetos subalter-
nos de los mecanismos que operan en los procesos de construcción 
del poder a nivel ontológico y epistemológico. Desde el campo de las 
artes narrativas (como es el cine), tal contestación y develamiento 
de las formas hegemónicas se abordó, con las mejores intenciones, 
de un modo desbalanceado. Esto porque las formas de representar 
las problemáticas del sujeto subalterno venían de la mano de una 
especialización de saberes que involucraba la manipulación de equi-
pamientos profesionales, el dominio de las formas técnico-retoricas 
de la construcción narrativa y el acceso a la circulación de ese pro-
ducto proyectado hacia un ámbito, casi siempre, exterior al campo 
cotidiano del sujeto bajo representación. Se trataba de un proceso de 
representación de los saberes del otro o representación del otro, pero 
nunca una representación desde el otro y, por lo tanto, no llegaron a 
ser propuestas realmente contra-hegemónicas en el sentido de que 
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seguían manifestándose a través de una relación de colonialidad del 
saber y del ser. 

Actualmente la producción audiovisual comunitaria (posibilita-
da gracias a los cambios de circunstancias políticas, tecnológicas y 
sociales del presente) se articula en proyectos colectivos de transfor-
mación social, como son la participación social en la reivindicación 
de derechos civiles y la educación popular. Puesto que representa 
una propuesta alternativa a las lógicas comerciales, el cine comuni-
tario pertenece a un sector material y simbólicamente invisibilizado 
por el estado y otras lógicas de legitimación del saber cultural como 
son los saberes normalizados desde la académica universitaria. 

Es por ello que la tarea principal de estos agentes culturales que 
se dedican hoy en día a la producción audiovisual comunitaria des-
de la fronterización de saberes (académico/populares) es material de 
interés en los debates sobre el alcance de los procesos de apropia-
ción. Como observamos en este ámbito, la apropiación tecnológica 
es de las tecnologías y de las técnicas para su uso y su usufructo a 
nivel discursivo y conlleva diversos niveles o grados. 

En este sentido es que hemos hecho un pequeño resumen de los 
objetivos y actividades pautadas por el colectivo de grupos realizado-
res de cine comunitario en la provincia de Córdoba, que desde este 
año se asocian como “Mesa de cine social y comunitaria”, a partir 
de describir y observar sus dinámicas de relación y organización en 
dos instancias. La revisión se despliega a partir de la grabación de sus 
reuniones periódicas y de la lectura de su comunicaciones internas 
circulantes dentro de su grupo de WhatsApp, lo que es también, si-
multáneamente, otra forma de apropiación tecnológica que se vale 
(como caja china) de las redes sociales para la consolidación de un 
proyecto colectivo de apropiación tecnológica. 

Antes dijimos que era un proceso orgánico porque, al consolidar-
se como red de colaboración mutua, las actividades de cada grupo 
se potencian y se consolidan en sí mismas al poder destinar sus es-
fuerzos solamente a su tarea específica. El resultado es el restable-
cimiento de un campo de sentido que se articula orgánicamente y 
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también se proyecta a la sociedad de un modo orgánico casi como 
una batalla cultural, para citar el concepto de guerra de posición de 
Antonio Gramsci ( 1929). Es decir, se trata de grupos de producción 
audiovisual (los “intelectuales orgánicos”) que viabilizan los recla-
mos de grupos de acción social a partir de la canalización de sus 
mensajes a través de las actividades previstas por organizaciones de 
base que, a su vez, tienen vasos comunicantes con instituciones so-
ciales formales e informales. Estas instituciones –familia, medios, es-
cuela, iglesia– son, según el mismo autor, los aparatos reproductores 
de la hegemonía pero también la arena donde librar la batalla cultu-
ral para instalar un sentido contrahegemónico. Así se libra la batalla 
cultural desde los grupos del cine comunitario, desde un entrelaza-
miento cuasi-modular de los campos del sentido que logra modificar 
las dinámicas de representación social, que luego crean el sentido 
común y desde donde se resisten y promueven las políticas públicas. 
Este es al fin un proceso de ampliación de la democracia cultural. 

Vale destacar que este espacio está conformado por organizacio-
nes y colectivos de producción, pero también por realizadores, estu-
diantes, educadores e investigadores independientes que se hacen 
eco de sus objetivos y desde sus especialidades contribuyen en el 
proceso. Algunos de sus grupos en red son: “Cine a la calle”, dedicado 
a la exhibición de cine nacional en plazas de barrios populares, arti-
culada con la Facultad de Artes de la Universidad Nacional de Cór-
doba; “Cine Comunitario Unquillo”, con miembros de la comunidad 
de Unquillo, muchos de ellos profesionales de las ciencias sociales y 
egresados de escuelas de cine y comunicación y otras personas de la 
comunidad que se acercan con la inquietud de conocer y participar; 
el “Taller de Cine centro cultural de Villa el Libertador”, dedicado a 
la formación y producción con los niños de ese barrio. Un miembro 
cuasi honorífico es ACCOR (Asociación Cinematográfica de Córdo-
ba), un colectivo que lleva más de 40 años gestionando el espacio de 
la producción audiovisual independiente, con gran injerencia en la 
creación del departamento de Cine y TV de la Facultad de Artes y, 
por ende, transitivamente, el alma mater de todos los realizadores 
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audiovisuales que en esa escuela se formaron y hoy contribuyen 
como agentes culturales y facilitadores para una integración de la 
comunidad en el circuito de producción y recepción de contenidos 
audiovisuales. 

Se suma a la propuesta la “Escuela de Artes visuales de Campo de 
la Ribera”, taller de artes visuales (fotografía, video, ciclos de cine) 
que articula con organizaciones barriales y otros talleres comunita-
rios infantiles de filosofía, teatro, música. También integra “la mesa” 
la Cooperativa Cachalahueca, cuyas producciones audiovisuales, 
dedicadas a la transformación comunitaria a partir del arte y la co-
municación y realizadas en colaboración con otras organizaciones 
sociales, abarcan temáticas de cooperativismo, economía social, eco-
logía y el arte público. Otro miembro activo es la Red de Documen-
tales de Punilla Sur, un colectivo de realizadores audiovisuales del 
Valle de Punilla que se dedica a la formación audiovisual en talle-
res comunitarios y a la producción de documentales con temáticas 
emergentes acerca de la realidad sociopolítica de la región. Un im-
portante miembro es INVICINES (Festival de cine de los invisibles), 
que desde hace cinco años se dedica a exhibir el trabajo audiovisual 
social y comunitario de realizadores nacionales e internacionales. 
En su seno, se propician además espacios de debates y plenarios para 
la puesta en acto de una acción colectiva de reflexión y acción social. 

Mirando las articulaciones funcionales de la Mesa de Cine Social 
y Comunitario como colectivo, observamos que se plantean los si-
guientes objetivos: 

a.	 Visibilizar el cine comunitario como un actor organizado; esto 
implica organizarse como un actor social frente al Estado y fren-
te a otras instituciones, colectivos y realizadores.

b.	 Realizar instancias de formación, reflexión y articulación de 
las prácticas para la divulgación del manejo de las destrezas y 
formas de narrar del lenguaje audiovisual hacia los sectores de 
base. 
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c.	 Generar mecanismos de sustentabilidad entre sí y con el Estado. 

A su vez, para concretar sus objetivos se han organizado en 
comisiones: 

1. La comisión de formación y reflexión se forma para:

•	 Propiciar un espacio de discusión plenaria sobre sus prácticas 
comunitarias 

•	 Respaldar espacios de formación sobre cine comunitario (de 
transferencia de lo técnico-retórico)

•	 Organizar una formación interna para la escritura de proyectos 
de orientación comunitaria 

2. La comisión de articulación se forma para:

•	 Armar un banco de producciones y realizar un mapeo de los 
grupos existentes. Esto incluye propiciar: a) la circulación de 
contenidos respecto de sus propias actividades, proyectos y 
eventos; b) la distribución interna de sus productos audiovisua-
les; c) el apoyo y la participación en los festivales y eventos par-
ticulares de otros grupos en una dinámica de mutua difusión y 
reconocimiento. 

•	 Propiciar instancias de intercambio simbólico entre espacios de 
producción, recepción y legitimación de los campos en los que se 
construye el sentido común.1

1	  Aquí valdría destacar la experiencia de intercambio de legitimación simbólica que 
realizó el grupo al incorporarse a las dinámicas pedagógicas de la asignatura Taller 
y Lenguaje III de la carrera de Ciencias de la Comunicación, recogida por las autoras 
en la ponencia presentada en el congreso de ENACOM (2019) y publicado en actas en 
2020.
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•	 Concretar un relevamiento de datos interno de la red orientado 
a conocer identidad, y campo de trabajo e interés de todos sus 
miembros y estandarizar las categorías bajo las cuales nuevos 
miembros puedan alinearse.

3. El grupo de sustentabilidad se crea para: 

•	 Viabilizar demandas provenientes del sector productivo del cine 
comunitario, por ejemplo, aquellos que afectan a la libertad de 
expresión o la administración de los fondos públicos para la rea-
lización audiovisual.

•	 Relevar proyectos e información que provean oportunidades de 
financiamiento. 

•	 Debatir con actores en el área de las políticas culturales para au-
togestionar un espacio merecedor de apoyo estatal, presentán-
dose como un actor social consolidado.

•	 Pensar modos de visualización del espacio para este fin. Esto 
involucra crear estrategias de visibilidad del grupo: esta es una 
fuerte estrategia de apropiación tecnológica ya que a partir de 
la creación de un logo, página web y spot publicitario, estos gru-
pos comienzan a circular en la mediosfera; es decir, se mueven a 
través de las lógicas de construcción de lo real y lo existente que 
es hoy una red social y logran desde allí la visibilización de los 
invisibilizados por las mismas dinámicas hegemónicas de auto-
rreproducción discursiva que dominan estas redes. El colectivo 
combate así desde la imagen (visual y simbólica) un proceso de 
invisibilización. 
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Conclusión

¿Cuál es el rol del cine comunitario amateur argentino dentro de los 
procesos nacionales de democratización cultural?

Podemos afirmar que desde el lenguaje simbólico y desde las si-
nergias socioculturales que genera, el cine comunitario posee poder 
performativo para contestar a las dinámicas reproductivas del neo-
liberalismo en Argentina. Proponemos entonces al cine comunita-
rio cordobés como un agente de transformación social porque su 
modo de producción y recepción moviliza una dinámica social que 
es per se una alternativa poderosa a los paradigmas epistemológi-
cos dominantes. Esta es una alternativa eficaz ya que puede hacer 
avanzar una nueva epistemología de orden intercultural que expone 
y desafía la aporía ontológica que hasta muy recientemente había 
dictado la búsqueda latinoamericana por una emancipación polí-
tica (la aporía de la representación del intelectual/artista- pueblo).2 
Esto porque quienes son los agentes culturales ya no están en plan de 
representar al otro para satisfacer sus propias agendas discursivas, 
sino que existe un proceso de creación de condiciones para facilitar 
la transmisión de conocimientos de la tecnología y la técnica para 
que los grupos subalternos puedan encontrar la manera de autorre-
presentarse o, al menos, de participar activamente en la creación de 
su propia representación inserta en discursos de los cuales ellos mis-
mos están al tanto y conocen su artificialidad y estatus construido. 

Una última consideración emergente de la coyuntura presente 
desde la cual se termina de escribir este artículo, y que corresponde 
a la situación crítica general que se vive a raíz de la pandemia del 
COVID-19, es que la característica comunicacional entre estos colec-
tivos sociales ha sido apelar a la fuerza organizativa de su red para 
atender problemas de urgencia socioeconómica. Al contrario que en 
otras situaciones en las cuales el Estado ha debido hacer censos de 

2	  Para un desarrollo de este concepto, véase Grosman (2018, p. 248) y 
Grosman (2020, mimeo).
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emergencia para determinar quién está en necesidad extrema y desa-
rrollar vías de expendio artificiales para hacer llegar ayuda material 
a zonas marginales con las cuales no tiene comunicación cotidiana, 
estas sociedades civiles pudieron oficiar de avenidas más orgánicas y 
efectivas. Esto porque los colectivos de cine comunitario, ya organi-
zados e intercomunicados en redes, pudieron resolver cuestiones de 
necesidades materiales comunitarias mucho más eficientemente al 
utilizar sus lazos de formación solidaria –conformadas desde antes 
para la autorrepresentación de poblaciones en situación de riesgo 
y vulnerabilidad extrema– en pos de viabilizar la comunicación de 
estas necesidades de una manera rápida, efectiva y culturalmente 
pertinente.

Con esto proponemos que, a través de las alianzas interculturales 
que conforman los grupos de cine comunitario, se abre una vía para 
la autorrepresentación de las necesidades de los sujetos subalternos 
que está viva y en movimiento. Es decir, no se trata solamente, como 
en la década de 1960, de una recuperación de testimonios de una 
población en situación de pobreza, editado y distribuido entre una 
clase burguesa con sensibilidad social. Es una red social que en el uso 
operativo de las posibilidades de la comunicación virtual contribuye 
a un proceso de democratización cultural, por lo que se asienta como 
un buen ejemplo de la apropiación tecnológica entendida como: 

Aquellas prácticas a través de las cuales los sujetos, habiendo reali-
zado una elucidación acerca de los condicionamientos económicos, 
sociales e ideológicos que se atribuyen a los tecno-medios y los dis-
cursos de que son portadores, expresan en el uso competente de esos 
objetos, su deseo y libertad de adaptarlos creativamente a sus pro-
pias necesidades, convicciones e intereses, en el marco de la cons-
trucción de proyectos de autonomía individual y colectiva. (Morales, 
2019). 
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Compilación fotográfica de unas sesiones de trabajo de la “Mesa de cine 
social y comunitario” tomadas entre agosto y octubre de 2019
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Es tiempo de empezar a desarrollar tecnologías alternativas 
que se basen en otros modelos de negocios, en la reso-
lución de otras necesidades, que se configuren con otros 
procesos, como la construcción colectiva de algoritmos, 
que sean procesos transparentes y abiertos, que tengan 
principios comunitarios de manejo de datos.

Una tecnología construida por las comunidades y poblacio-
nes que hasta ahora han sido etiquetadas como las gran-
des consumidoras y que nuestro grupo propone que ten-
gan el derecho de diseñar, definir y proponer la tecnología 
que requieren y que quieren. Especialmente nos referimos 
a las mujeres, las poblaciones indígenas, las poblaciones 
migrantes, fronterizas, costeras, rurales, entre otros. Parti-
mos del principio de que en estos momentos históricos en 
que vivimos en una sociedad digital, es un derecho humano 
fundamental que todo grupo social diseñe y construya la 
tecnología que necesita. Además, estamos convencidos y 
convencidas de que pueden/podemos hacerlo.

Del Pronunciamiento conjunto del Grupo de Trabajo CLACSO 
Apropiación de Tecnologías Digitales e interseccionalidades 
y RIAT.


